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El presbiterio se reunió en el Seminario 
por la fiesta de san Juan de Ávila

El 10 de mayo es una fecha rele-
vante para el presbiterio diocesano, 
que se une cada año para celebrar 
la eucaristía y pasar una jornada de 
convivencia por el día de su patrón, 
san Juan de Ávila.

Este año, la jornada se abrió 
con la eucaristía, que presidió el 
obispo, monseñor Gerardo Melgar. 
Después, la experta en san Juan de 
Ávila, Encarnación González Ro-
dríguez, explicó a los sacerdotes la 
faceta comunicativa del santo, por 
la que fue conocido en su tiempo 
como gran predicador y guía de 
almas. Al término de la conferen-
cia, los sacerdotes que cumplen 
este año 25 y 50 años de sacerdo-
cio recibieron un homenaje de sus 
compañeros.

En la misa, el obispo destacó las 
virtudes que san Juan de Ávila «vi-
vió de forma extraordinaria porque 
ellas son siempre una llamada im-
portante para nosotros».

En primer lugar, habló de la face-
ta de orador del santo, que además 
era el tema de la conferencia pos-
terior. Monseñor Melgar destacó el 

conocimiento que tiene san Juan de 
Ávila de la Sagrada Escritura, así 
como la virtud de profeta y testigo.

La segunda virtud que destacó 
fue su «gran amor a la penitencia 
y a la cruz. […] Él era consciente 
de que el ministerio para el que 
había sido llamado llevaba necesa-
riamente la cruz y lo aceptaba de 
buen grado y lo vivía con verdade-
ro espíritu». 

En tercer lugar habló de la ora-
ción, tan presente en san Juan de 
Ávila. Recordó que es «algo esen-
cial en la vida de todo sacerdote» y 
que frecuentemente es algo que se 
deja de lado, es «la hermana pobre 
de nuestra espiritualidad», pero ha 
de ser una verdadera escuela para 
el ministerio, para la acción de Dios 
que se sirve de los sacerdotes.

Por último, recordó que una de 
las motivaciones de la celebración 
es acompañar y felicitar a los sacer-
dotes que hacen este año sus bodas 
de oro y plata, y animó a todos a 
unirse a su alegría, mirando todo 
el buen recorrido que han hecho al 
seguir a Cristo en su vocación. 

El «comunicador» 
san Juan de Ávila

Después de la eucaristía tuvo lu-
gar una conferencia a cargo de Encar-
nación González Rodríguez, experta 
en san Juan de Ávila, que explicó al 
auditorio la faceta comunicativa del 
santo. Primero, hizo una semblan-
za del maestro deteniéndose en su 
experiencia en la cárcel de Sevilla, 
donde «comprendió el misterio de la 
redención», que tanto apareció en sus 
sermones y obras. Además, explicó 
cómo se formó el «comunicador» san 
Juan de Ávila, que creía firmemente 
en la llamada de todos los hombres a 
la santidad. Por eso, en sus sermones, 
se dirigía tan personalmente a todos, 
de manera que  que cada uno de los 
oyentes individualizaba el mensaje. 
González comentó, con palabras del 
santo, que el maestro Ávila entendía 
la predicación como engendrar hijos 
para Dios, con una buena preparación 
desde la oración y la lectura, interiori-
zando él mismo la Palabra de Dios. 
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El obispo concluyó la
Visita Pastoral a Ciudad Real

La misa de clausura de la Visita Pastoral en el arci-
prestazgo de Ciudad Real se celebró el pasado sábado 
28 de abril en la catedral, con la presencia de fieles de 
las parroquias del arciprestazgo.

Con esta celebración, concluye una visita que co-
menzó, también en la Catedral, el 13 de enero, con 
una misa tras la que monseñor Gerardo Melgar fue 
visitando, entre enero y abril, a las parroquias de 
todo el arciprestazgo. En cada uno de los encuentros, 
el obispo se reunió con las comunidades parroquia-
les, con los sacerdotes, visitó colegios e instituciones y 
tuvo encuentros con los enfermos, tanto en sus domi-
cilios como en las residencias de ancianos.

En la homilía en la catedral el pasado 28 de abril 
felicitó a los sacerdotes por la visita, así como «el 
buen hacer, la dedicación y la generosidad de tantas 
y tantas personas que están dando lo mejor que ellas 
tienen, que es su persona, su saber y su tiempo al ser-
vicio de la evangelización».  

El próximo año don Gerardo continuará con la vi-
sita en otro arciprestazgo.

Alcolea, Piedrabuena, Porzuna, el Torno, el Robledo, 
Alcoba, Navalpino, Navas de Estena y Horcajo de los 
Montes reunieron en esta última población a más de 70 
niños de la parroquias el pasado 28 de abril.

Desde primera hora de la mañana, los niños trabaja-
ron en varios talleres de catequesis y valores, preparados 
por catequistas de las parroquias y la Asociación Reina 
de los Ángeles. Todo el trabajo fue en torno a ser acompa-
ñados por Dios y la Iglesia en el camino de la fe, motivan-
do que cada uno de los niños sea acompañante del resto.

Después de la comida se celebraron más talleres, para 
concluir el encuentro con la eucaristía que se celebró en 
el templo de Horcajo, donde se recordó que «para dar 
frutos como buenos cristianos, hay que estar unidos a 
Cristo y a la Iglesia, como el sarmiento a la vid».

Encuentro de niños del
arciprestazgo de los Montes

Entre el 12 y el 16 de julio se celebrará por primera vez 
un campamento de monaguillos, organizado por el Se-
minario Diocesano. Será en Villanueva de los Infantes. 

seminariociudadreal.com
diocesisciudadreal.es

El Museo Diocesano expone los meses de mayo y ju-
nio de 2018 una muestra de óleos de algunas ermitas y 
santuarios marianos de la provincia. En total, 13 obras 
de distintos autores.

El 2 de junio a las 12:00 horas en la Catedral de 
Ciudad Real, monseñor Gerardo Melgar Viciosa, 
obispo de Ciudad Real, en la celebración de la euca-
ristía, recibirá en el Orden de las Vírgenes a Antonia 
Ledesma Matas de la parroquia San Andrés Apóstol 
de Moral de Calatrava y a María José Merino Orella-
na de la parroquia Ntra. Sra. de la Asunción de Viso 
del Marqués. 
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ueridos diocesanos:
Hoy quiero habla-

ros de la importante 
misión de los laicos en 
la tarea evangelizado-
ra de toda la iglesia y 

en la tarea de hacer realidad la nueva 
evangelización en el mundo actual.

El santo Juan Pablo II en su encí-
clica Novo millenio ineunte es el que 
llama la atención del cambio radical 
que se había producido en los países 
de la vieja Europa cristiana, que ha-
bían pasado de ser una sociedad cris-
tiana basada explícitamente en los 
valores evangélicos a una sociedad 
en los que se habían perdido los va-
lores morales y cristianos en los que 
había estado fundamentada.

Ante esta realidad de cambios ra-
dicales y profundos, decía él, «hace 
falta reavivar en nosotros el impulso 
de los orígenes, dejándonos impreg-
nar por el ardor de la predicación 
apostólica después de Pentecostés».

Es a un mundo radicalmente 
nuevo al que hemos de proponer el 
evangelio con un nuevo ardor, con 
nuevos métodos y con nuevas expre-
siones, de tal manera que ayudemos 
a cada hombre a entrar en contacto 
con Cristo, a encontrarse con Él y 
que hagamos a la Iglesia apta para 
transmitir de forma comprensiva y 

persuasiva para el hombre de hoy, el 
evangelio de la salvación.

En esta tarea de toda la Iglesia, los 
laicos de ninguna manera se pueden 
sentir al margen, como que la res-
ponsabilidad de la evangelización 
del mundo actual recayera solo en 
los pastores.

Los laicos participan de la misión 
que el Señor ha confiado a toda la 
Iglesia, de llevar su mensaje salvador 
al corazón de los hombres para que 

se conviertan y se salven y son co-
rresponsables de la misión recibida 
del Señor precisamente en virtud del 
sacerdocio real que recibimos todos 
en el bautismo, por el cual participan 
de la misión profética de Cristo con 
sus palabras, obras y testimonio de 
vida.

Lo específico de la participación 
de los laicos en la evangelización 
consiste en hacer brillar la fuerza del 

evangelio en la vida cotidiana, en la 
vida familiar y social. Su capacidad 
y responsabilidad evangelizadora no 
deriva de la delegación por la jerar-
quía, sino directamente de Cristo y 
les ha sido comunicada por medio 
del bautismo y de la confirmación.

Los laicos deben ser evangeliza-
dores en la vida ordinaria de familia 
a la que deben evangelizar; de traba-
jo, en el que deben ser testigos de res-
peto por la dignidad de la persona; y 

en las relaciones sociales, en las que 
deben mostrar a Cristo presente en 
ellas y su convencimiento de la pre-
sencia y de la acción de Dios en todo 
momento.

A esta tarea de hacer presente el 
espíritu de Cristo en la vida ordina-
ria, los laicos, al igual que los pasto-
res, deben priorizar en la transmisión 
del mensaje evangélico la relación 
personal, el «tú a tú», «de persona a 
persona», que en un clima de amistad 

y a través 
del diálogo 
t ransmite 
al otro su 
propia ex-
p e r ie n c i a 
de encuentro con el Señor y explica 
su propia experiencia del don de la 
fe recibido y lo que para él y para su 
vida significa.

La tarea evangelizadora de la 

Iglesia depende, en gran parte, de la 
aportación y de la responsabilidad 
de los laicos, por eso todos debemos 
sentirnos implicados y nadie ausen-
te ante la responsabilidad de esta 
misión evangelizadora del mundo 
actual. Los obispos españoles, en su 
exhortación pastoral «Cristianos lai-
cos, iglesia en el mundo» (CLIN), ter-
minan con una última frase muy sig-
nificativa: «La nueva evangelización 
o se hace por los laicos o no se hará».

Sintámonos todos implicados en 
esta misión evangelizadora unien-
do a la palabra y al anuncio el tes-
timonio y la coherencia de una vida 
cristiana auténtica, alimentada y for-
talecida por la participación en los 
sacramentos que sostienen y alimen-
tan nuestra vida cristiana.

Lo específico de la participación de 
los laicos en la evangelización
consiste en hacer brillar la fuerza del 
evangelio en la vida cotidiana

La nueva evangelización
y los laicos

Es a un mundo radicalmente nuevo 
al que hemos de proponer el
evangelio con un nuevo ardor

Q
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes 1Pe 1, 3 – 9 • Mc 10, 17 – 27 Martes 1Pe 1, 10 – 16 • Mc 10, 28 – 31 Miércoles 1Pe 1, 18 – 25 • Mc 10, 32 – 45 Jueves Sof 3, 
14 – 18 • Lc 1, 39 – 56 Viernes Beato Fernando de Ayala 1Pe 4, 7 – 13 • Mc 11, 11 – 25 Sábado Jds 17.20b – 25 • Mc 11, 27 – 33
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• ENTRADA. Hoy celebramos el misterio de la Santísi-
ma Trinidad, el misterio central de la fe. En su nombre 
hemos sido bautizados. En este contexto litúrgico, re-
cordamos hoy a quienes en la Iglesia han sido llamados 
a la vida contemplativa. Los monjes y las monjas que 
ofrecen su vida en alabanza continua a la Santa Trini-
dad y su oración de intercesión por el mundo entero. 

• 1.ª LECTURA (Dt 4, 32 – 34.39 – 40). La lectura que 
vamos a escuchar confirma que Dios es uno solo, que 
es único. No hay otro. 

• 2.ª LECTURA (Rom 8, 14 – 17). Este texto contiene 
una importante definición trinitaria. Nos dice Pablo  
que el Espíritu nos hace exclamar ¡Abba, Padre! que 
es como Jesús llamaba a Dios y nos muestra que so-
mos también hijos.

• EVANGELIO (Mt 28, 16 – 20). El Evangelio de Mateo 
nos muestra una de las apariciones en Galilea. Hemos 
de llevar su palabra hasta los confines del mundo y el 
Señor, estará con nosotros siempre. 

• DESPEDIDA. Hemos celebrado con gozo la eucaris-
tía. Y, unidos a tantos hermanos que viven entrega-
dos a la oración en la vida contemplativa, hemos dado 
gracias a Dios por el don de sus vocaciones. 

S. Oremos a Dios nuestro Padre:
— Por los que formamos la Iglesia: para que vivamos uni-

dos, siendo signo de servicio y disponibilidad. Rogue-
mos al Señor.

— Por nuestro país: para que Dios Padre nos conceda el 
don de la paz y de la concordia. Roguemos al Señor.

— Por las familias: para que sean reflejo de la Santísima Tri-
nidad, donde el amor los una tanto que, siendo varias 
personas, vivan todos unidos. Roguemos al Señor.

— Por los hermanos que han recibido en la Iglesia la voca-
ción contemplativa: para que por medio de la oración, 
el silencio y su entrega intercesora ante Dios busquen en 
todo momento el rostro de Cristo. Roguemos al Señor.

— Por todos nosotros: para que sepamos apreciar la vida 
contemplativa y sepamos vivir en el mundo, pero apar-
tándonos de lo mundano. Roguemos al Señor. 

S. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor.

Santísima Trinidad
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Miguel Ángel Angora Mazuecos

Cantos
Entrada: Un solo Señor (CLN/708) Salmo R.: Dichoso el pueblo 
que el Señor se escogió como heredad (LS) Ofrendas: Te ofrece-
mos, Señor (CLN/H8) Comunión: Donde hay caridad (CLN/
O26) Despedida: El Señor es mi fuerza (CLN/717)

Este es el lema para este 
año en el día dedicado a nues-
tras monjas de clausura y que 
está tomado de una frase de 
santa Teresa a sus monjas 
cuando les hablaba de cómo 
tenía que ser la oración diaria 
de una monja puesta frente al 
sagrario. Mirarle para amarle. 
Así tendría que ser nuestra 
oración: cultivar nuestra rela-
ción con Cristo para crecer en 
su amistad. En eso consiste el 
elegir la mejor parte que diría 
Jesús a Marta. «Tu rostro bus-
caré, Señor» como dice el Sal. 
26. «Tu rostro lo buscamos» y 
lo encontramos en la oración. 
La persona consagrada es tes-
timonio de la búsqueda asi-
dua de la voluntad de Dios. Es 
más, el gran reto de los consa-
grados, hoy, es seguir buscan-
do a Dios en un mundo donde 

se ignora la presencia de Dios. 
Ahí, estas comunidades, están 
siendo como la luz puesta en 
el candelero que nos alum-
bra a todos y como la ciudad 
puesta en lo alto de un monte. 
Así cada monasterio es como 
un rayo de luz que ilumina al 
mundo que sigue viviendo en 
tinieblas.

Oremos hoy por todas 
nuestras monjas de clausura, 
que el Señor las siga ayudan-
do en estos momentos donde 
la escasez de vocaciones es 
grande y la edad de las que es-
tán es muy avanzada. Que el 
Señor las bendiga y aumente 
las vocaciones. Buen día para 
felicitarlas y darles las gracias 
por la labor y misión que ha-
cen en la Iglesia. Su labor de 
oración es auténtica evangeli-
zación. 

«Solo quiero que le miréis a Él»
MIGUEL ÁNGEL ANGORA MAZUECOS


